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entrevista  i  daniel heymann 

“El economista siempre 
tiene cosas para pensar”

El profesor de Economía Daniel 
Heymann dialoga acerca de la 
situación del país en relación a 
la inflación, el tipo de cambio, 
el déficit fiscal, entre otros. En 
cada una de sus observaciones se 
muestra optimista comparando a la 
Argentina con países de la región. 
A la vez advierte: “Hay una larga 
tradición en el país de esquemas 
económicos que terminan en un 
callejón sin salida”.

¿Cómo analiza el tema inflacionario actual, qué tendencias pueden 
haber en el futuro?
El punto de partida lo ubico en el año pasado, donde 
había elementos de desequilibrio importantes que se 
manifestaban en dos o tres variables que son: el tipo 
de cambio real, las tarifas reales y el déficit fiscal. 
Argentina tenía un déficit de la cuenta corriente del 
balance de pagos, un tipo de cambio real que se había 
venido apreciando de manera significativa y un déficit 
fiscal financiado con emisión muy importante. Lo que 
se hizo fue una unificación cambiaria que de alguna 
manera revisaba la política anterior de control de 
cambios. 
La unificación cambiaria, como tal vez era esperable, 
generó una aceleración de la tasa de inflación. 
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Hay un fenómeno particular aquí, comparado con 
países de la región, que es, en primer lugar, que el 
traspaso del tipo de cambio a los precios es alto y está 
asociado a la devaluación con la caída del salario real 
y, a menudo, (esto se ha vuelto a verificar otra vez) 
una caída del nivel de actividad. Hay una mezcla de 
aceleración inflacionaria, caída del nivel de actividad 
y reducción del salario real que es una configuración 
macroeconómica complicada.
Hacia el futuro habrá una estabilización del tipo de 
cambio nominal a un nivel real, que seguirá siendo 
relativamente bajo, con condiciones de bastante 
calma en el mercado cambiario y en el ingreso de 
financiamiento externo, lo cual advierte un tipo de 
cambio que no se mueva demasiado y con ausencia 
de shocks tarifarios en los próximos meses, una 
desaceleración de la tasa de inflación. De todas formas 
habría que ver en qué condiciones van a quedar los 
precios relativos. Esa tensión entre la inflación y el 
reordenamiento de precios relativos creo que nos va 
a acompañar hasta fin de año. 

Usted ha mencionado: “que se debe estar atento al primer momento 

en el cual un plan económico deja de ser viable y no concentrarse 
en los momentos de crisis”. ¿Cómo se hace para identificar ese 
momento? ¿Podría mencionar algún caso en el que se haya podido 
identificar esta cuestión a tiempo? 
En Argentina hay una larga tradición de esquemas 
económicos que terminan en un callejón sin salida. 
Hemos visto casos de distintos tipos. Uno es el 
endeudamiento externo. Estamos lejos de esa 
situación, Argentina tiene un nivel de deuda pública 
y externa que debe ser comparativamente baja. Es 
decir, que hay un margen para el financiamiento sin 
llegar a una situación extrema. Creo que hay que ir 
mirando también la consistencia entre la política 
antiinflacionaria y la evolución de los precios relativos 
en un esquema que sea más o menos equilibrado en 
el tiempo. 
Una de las cuestiones que caracterizó a la economía 
Argentina en los últimos tiempos fue el estancamiento. 
Una de las características salientes (aunque no se 
hable tanto) es también la caída de las exportaciones. 
Entonces esa es una variable que hay que verla con 
cuidado y que tiene que ver con el tipo de cambio real 
también. Es decir, de qué manera contribuimos a una 
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“Creo que la economía involucra 
a la interpretación de los hechos 
de la realidad y al armado 
de esquemas analíticos para 
entender hechos reales”.

“Si uno compara la manera en que 
los precios internos responden ante 

el aumento del tipo de cambio, la 
Argentina es mucho más fuerte y 

mucho más rápida que otros países 
de la región”.

configuración de precios relativos que hagan arrancar 
la economía, ya que, entre otras cosas, necesita un 
sector externo más fortalecido.

¿A qué se refiere con problemas de coordinación y cómo se puede 
llegar a la comprensión de problemáticas específicas? 
Vamos al caso de las variaciones del tipo de cambio 
en Argentina. Si uno compara la manera en que los 
precios internos responden ante el aumento del tipo 
de cambio, la Argentina es mucho más fuerte y mucho 
más rápida que otros países de la región. 
Países como Chile, Uruguay, Colombia, Perú o México, 
que tienen problemas estructurales como Argentina, 
consiguen tener aumento significativo del tipo de 
cambio real sin aceleración apreciable y sin caída del 
salario real. Aquí eso no ocurre. ¿Por qué se da eso? 
Es una cuestión a investigar, pero yo diría que ahí 
hay un problema de coordinación que tiene que ver 
directamente con nuestra historia inflacionaria. 
Es muy de todos los días. Si uno observa que el 
dólar sube y que en el lugar en que uno va a hacer 
compras aumentan los precios ¿qué hace, busca o 
no? Bueno en Argentina prima más la resignación. 
Uno espera que el aumento sea general, no sale 
buscar y, quienes aumentan los precios, no sienten 
que tengan que preocuparse por la competencia que 
no ha aumentado los valores. Entonces, ese efecto 
(que obviamente no es el único que ocurre), tiene 
una influencia especialmente importante ya que la 
dinámica que se genera es acomodaticia donde ya el 
efecto no deseado sucedió en primer lugar. 

¿Qué dificultades hay en el paso entre la economía teórica y la 

economía aplicada, cómo se  genera un equilibrio entre ambas?
¡Es una pregunta fascinante! Creo que en el fondo es 
interpretación de los hechos de la realidad y armado 
de esquemas analíticos para entender hechos reales. 
No existe una teoría que esté disociada de la realidad. 
Al mismo tiempo, cuando uno hace economía 
aplicada, es importante tener un esquema analítico, 
ya que es una ayuda para razonar dentro de una 
disciplina que regula las inconsistencias. 
Hay lugares y momentos donde uno se concentra 
más en la teoría abstracta y a veces en la práctica más 
real. Pero tiene que haber una estimulación entre las 
dos, porque la disciplina nuestra es una disciplina de 
cambio para entender cosas que pasan afuera.

¿Qué recomendación daría a los economistas recientemente 
graduados?
Después de unos cuantos años de trabajar en la 
profesión yo les diría que la economía es muy 
interesante dado que tiene varios desafíos, 
especialmente en Argentina. El economista siempre 
tiene cosas para pensar, y eso es problemático en 
algún sentido, porque revela que hay problemas 
sociales y, a su vez, estos pueden ser una motivación 
para trabajar. Es importante hacerse preguntas, seguir 
buscando y explorando explicaciones para cosas que 
vemos afuera, eso vale la pena. Cuando se empieza 
aparecen las dudas, las preguntas, la búsqueda y, 
en economía, yo creo que las respuestas definitivas 
son difíciles de encontrar, pero uno va aprendiendo. 
Entonces deberán prepararse para eso, para recorrer 
un camino muy interesante que les presentará 
preguntas y desafíos en toda su vida profesional. 
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